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MADRID. La nueva secretaria general del Partido Socialista Francés 

aportó ayer morbo político de escala continental a la reunión del Partido 

Socialista Europeo, celebrada en Madrid. «Es verdad que muchos colegas 

nos han dicho que se alegran de que hayamos vuelto con aire 

combativo», comentó Martine Aubry, que se impuso por solo 42 votos -

ampliados más tarde a 102- a Ségolène Royal en un proceso de primarias 

que ha dejado partido en dos al principal partido de la oposición en la 

Francia de Sarkozy. 

 

-¿Cómo cree que serán las relaciones de Europa con el nuevo presidente 

de los Estados Unidos? 

 

- Más allá del proyecto de Barack Obama para los Estados Unidos -de 

acceso a los derechos, a la educación, a la salud- creo que debemos 

retener para nosotros lo que siempre ha dicho: «queremos un nuevo 

multilateralismo, los Estados Unidos ya no decidirán nada ellos solos». Y 

nosotros, europeos, debemos estar unidos para tenderle una mano para 

expandir la paz en el mundo, para evitar el choque entre EE.UU. y Rusia 

pero, sobre todo, para crear otro mundo, mirar más al Sur y poner fin a 

ese conflicto entre civilizaciones de George Bush, que enfrenta a Oriente 

con Occidente. Y tenemos que aceptar esa mano tendida que nos ha 

lanzado. 



 

- ¿Cuál es la propuesta de los socialistas europeos? 

 

-Hemos adoptado un protocolo para relanzar desde ya el crecimiento 

económico, crear empleo y acompañar a los países miembros en su 

relanzamiento. No seremos creíbles con nuestro manifiesto «por un 

nuevo modelo» si no somos capaces de liderar las inversiones para el 

futuro que Europa necesita, como las infraestructuras y la energía, y las 

de capital humano, como la formación y la investigación. Es la respuesta 

concreta de una Europa que quiere proteger, que ya no da miedo, y que 

está cerca de los ciudadanos cuando llegan la recesión y los despidos. 

 

-Parece más fácil poner de acuerdo a los socialistas europeos que a los 

franceses... 

 

- No lo creo. Cada líder aquí me ha explicado que tiene en casa los 

mismos problemas, lo cual es tranquilizador. Pero lo esencial es que 

cuando los socialistas y los socialdemócratas hacen frente a las 

necesidades de los ciudadanos, están unidos. El riesgo que no podemos 

asumir es que la derecha tome sus propias medidas de regulación 

financiera y que todo vuelva a comenzar como antes: la ley del más 

fuerte y el incremento de las desigualdades. 

 

-¿Piensa en las presidenciales francesas de 2012? 

 

- No. Tenemos todos suficiente trabajo. Nadie sabe hoy quién será el 

candidato o candidata socialista en 2012. 


